
Durante el último año se han producido cambios de hondo calado en nuestras vidas,
siendo el mercado de trabajo una de las primeras realidades que se han visto afectadas
por las graves consecuencias derivadas de la crisis económica y social del coronavirus. El
número 11 de la Revista de Estudios Latinoamericanos de Relaciones Laborales y Protec-
ción Social, editada por Cinca, S.A. se dedica monográficamente al estudio de la “Coyun-
tura y evolución del Derecho del Trabajo en tiempos de pandemia” y, asimismo, presta
atención a dos importantes estudios sobre protección social internacional. Todo ello enlaza
con uno de los aspectos esenciales relativos a la necesidad de garantizar mecanismos
compensadores en situaciones de crisis a través de legislación laboral y de los sistemas
públicos de Seguridad Social. 

Una vez más, es preciso destacar la labor de impulso de la Revista, que con este nuevo
número cumple ya su undécima entrega y se encuentra en su sexto año de existencia. Sin
duda, ello es un hecho que merece ser reconocido, puesto que acredita una labor continua
y asentada, orientada a conseguir que esta publicación periódica se convierta en un refe-
rente de calidad y prestigio en el ámbito de las publicaciones especializadas en temas la-
borales y sociales en América Latina. La idea sigue siendo la misma, avanzar en la creación
de lazos de unión, así como fomentar las relaciones entre colegas de distintos países,
cuyas contribuciones permitan desarrollar nuevos temas y nuevos enfoques de actualidad.
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La crisis del Covid-19 está dando lugar a una situación sin precedentes, que va a
transformar nuestro modelo de convivencia social y las bases de nuestro Estado del
Bienestar. Estamos ante una pandemia que está provocando importantes efectos en los
mercados de trabajo, en el sistema de relaciones laborales y en la aplicación de los instru-
mentos básicos de Seguridad Social. Se trata de una situación incierta, que no se previó
en su momento, y que se está intentando resolver desde los poderes públicos y en base a
las competencias soberanas de los Estados, con una ausencia de los instrumentos clásicos
de coordinación internacional. Como decimos, nos referimos a una pandemia, que estamos
asimilando de forma precipitada y a la que todavía no se han dado respuestas estables en
virtud de reformas laborales y sociales estructurales. Dicha situación ha dado lugar durante
un largo tiempo a una economía paralizada, que ha venido a romper nuestras vidas pro-
gramadas, basada en la competitividad y en el desarrollo económico. Nos referimos a una
concepción arraigada en el tiempo, que sobredimensiona la economía y sitúa al mercado
por encima del protagonismo central de la persona. Las consecuencias de la pandemia
han paralizado la actividad económica y sus efectos son especialmente visibles en el tra-
bajo de las personas trabajadoras. 

Una vez más, la actual crisis del empleo ha venido a situar al Derecho del Trabajo ante
una nueva coyuntura adversa. Esta nueva crisis económica y social está generando
convulsiones profundas en el Derecho del Trabajo. Dicha situación está provocando el
debate sobre la configuración de determinados elementos tradicionales que conforman la
figura del Derecho del Trabajo. En este sentido, se plantea formalmente la discusión sobre
cuál debe ser la función protectora del Derecho del Trabajo ante nuevas situaciones de ne-
cesidad. Efectivamente, se trata de un auténtico cataclismo de escala global, que ha im-
pactado sobre el Derecho del Trabajo de la forma más intensa posible, en comparación
con otras ramas del ordenamiento jurídico. No debemos olvidar efectivamente que el De-
recho del Trabajo tiene como presupuesto su proyección derivada de la evolución de la
economía, pero nunca sin renunciar a la atención del aspecto humanista orientado a la tu-
tela de las situaciones de desprotección en el trabajo.  

Esta nueva coyuntura ha situado al Derecho del Trabajo ante un dilema que vincula el
tratamiento de la salud de las personas con la propia evolución del sistema económico y
productivo. Una vez más, tenemos en cuenta la fuerte vinculación que existe entre la si-
tuación económica y la propia finalidad del Derecho del Trabajo y su papel esencial ante el
sistema económico y de salvaguarda de los intereses del modelo productivo. Sin embargo,
la figura central de protección sigue siendo el trabajador. Es decir, nunca debemos olvidar
que la figura clave y central de la protección jurídico-laboral es la persona, representada
en el trabajador dependiente y por cuenta ajena. A ello se une la necesidad de proteger a
los profesionales independientes, ante el fuerte impacto que está teniendo la coyuntura
económica en su actividad profesional en el mercado, al encontrarse especialmente gol-
peados por una crisis económica sin precedentes. De igual modo, late la necesidad de
atender a las personas que carecen de empleo o que no lo pueden mantener temporal-
mente por circunstancias económicas sobrevenidas, y a las cuales es necesario dar res-
puesta como una cuestión humanitaria ante una situación de necesidad ciertamente
alarmante.
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No debemos olvidar que una de las funciones esenciales del Derecho del Trabajo
gravita sobre la necesidad de contrarrestar las desigualdades desarrolladas en el
ámbito de las relaciones laborales. Dicha finalidad no se predica exclusivamente de las
relaciones laborales individuales, sino que se proyecta especialmente respecto de las si-
tuaciones de desigualdad colectiva, en las que se precisa una respuesta decidida y justa
desde la perspectiva de la inclusión social. Esta perspectiva de cohesión en virtud del tra-
bajo es especialmente importante en estos momentos, donde el Derecho del Trabajo tiene
atribuido un papel esencial desde el punto de vista de su utilización como instrumento nor-
mativo de compensación laboral y social. Ello implica que el Derecho del Trabajo sobrepasa
su dimensión estrictamente económica para revitalizarse con su marcado contenido social
especial, que debe orientar transversalmente a las políticas legislativas y administrativas.

Ciertamente, estamos en presencia de cambios que trascienden las realidades na-
cionales y que presentan una especial proyección internacional. La crisis derivada del
Covid-19 ha desencadenado igualmente una pandemia en el mundo del trabajo. Dicha cri-
sis ha venido a revelar la fragilidad de nuestras economías y ha dejado patente que la pan-
demia del coronavirus no era solamente una crisis sanitaria. Esta crisis está teniendo
profundas consecuencias en nuestros modelos de protección laboral y social, afectando
incluso a las bases de nuestros Estados democráticos y sociales de Derecho. En este con-
texto, el Derecho del Trabajo debe seguir estrechamente ligado a la realidad, teniendo en
cuenta todos estos factores, y especialmente debe de ensalzarse la propia respuesta in-
ternacional. Ciertamente, la acción internacional en el ámbito laboral debe desarrollarse
con una clara perspectiva de gobernanza global coordinada. En el ámbito de la Unión Eu-
ropea esta respuesta ha sido una gran ausente, dejando a los países nacionales el des-
arrollo de las políticas laborales y sociales idóneas para dar respuesta a los retos presentes
en el mundo del trabajo. 

La respuesta presente y futura debe seguir apegada a los mecanismos de coor-
dinación y gobernanza internacional del trabajo. Ello supone el respeto de los están-
dares internacionales laborales, resaltando actualmente la necesidad de fomentar unas
legislaciones laborales y de protección social que deben seguir dando respuestas decididas
a las necesidades de las personas más vulnerables. En ese sentido, conviene recurrir a la
propia Constitución de la Organización Internacional del Trabajo (OIT). La propia comunidad
internacional, en tiempos pretéritos sumamente adversos, fue capaz de alcanzar un con-
senso internacional basado en la justicia social. La Constitución de la OIT vino a deducir
un principio clave, que se sintetiza en la necesidad de erradicar la pobreza en cualquier
lugar del mundo. Sin duda, la pobreza constituye un peligro para la prosperidad de todos.
Es por ello que la prosperidad en el futuro depende de la propia eficacia de la intervención
de los poderes públicos nacionales e internacionales en el contexto actual, siendo la res-
puesta a las situaciones de necesidad, la atención a los más vulnerables, la compensación
de las desigualdades, el desarrollo del trabajo digno y la justicia social, los principales ob-
jetivos derivados de los efectos de la pandemia en el mundo del trabajo. 
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En el pasado, ya se produjo una respuesta firme y decida frente al liberalismo econó-
mico. En 1919, tras la Primera Guerra Mundial, la comunidad internacional supo alcanzar
un consenso internacional relativo a la gobernanza del trabajo. Fruto de este consenso es
la propia creación de la Organización Internacional del Trabajo. Este nuevo consenso es
necesario actualmente, en tiempos de profunda crisis económica y social. Desde esta pers-
pectiva, se necesita una acción internacional del Derecho del Trabajo y de sus reglas de
aplicación, que permita el mantenimiento de los principios y de las reglas esenciales del
Derecho del Trabajo Internacional. Concretamente, nos estamos refiriendo al manteni-
miento y al refuerzo de los estándares internacionales laborales. Esta idea permite que el
Derecho del Trabajo pueda transcender de la propia esfera nacional mediante esta labor
de armonización global. Se trata de una labor que se resume esencialmente en la necesi-
dad de reconocer internacionalmente la especial relevancia del respeto de los derechos
fundamentales en el trabajo, cuya centralidad tiene una vis expansiva frente a la diversidad
de los distintos ordenamientos nacionales. 

En definitiva, y siguiendo con la idea esencial de este estudio, el Derecho del Trabajo
debe de transcender de su orientación puramente economicista de los últimos años, de-
jando de ser una rama aneja exclusivamente al denominado Derecho económico. Eviden-
temente, el Derecho del Trabajo tiene su propia identidad y sus valores específicos ligados
a su contenido social. Este es su centro de gravedad, que tiene que seguir inspirando su
acción normativa en el contexto del Estado Social de Derecho. Sin duda, en esta coyuntura
la función del Derecho del Trabajo debe seguir siendo la necesidad de avanzar en el des-
arrollo del trabajo justo, que respete la igualdad y que avance en la conformación de una
sociedad democrática avanzada, con grandes dosis de cohesión social.

Ciertamente, la respuesta debe ser firme y decidida, puesto que la pandemia ha
manifestado claramente los profundos fallos que evidencian nuestros mercados la-
borales, los cuales no han tenido una respuesta decidida en las pasadas crisis económicas.
Evidentemente la experiencia de la profunda crisis económica de los años 2008 a 2014,
que provocó importantes recortes sociales, ha supuesto la necesidad en la actualidad de
dar una especial protección a las personas más vulnerables, aumentando con ello su pro-
tección laboral y social. Evidentemente, los primeros efectos en el empleo han afectado a
los trabajadores precarios, a los denominados empleados pobres. Dichos colectivos so-
portan con más intensidad los efectos injustos y excluyentes que se producen en la diná-
mica de las relaciones laborales. En este contexto se precisan reformas correctoras y
compensadoras socialmente, unido al desarrollo de políticas sociales de cohesión. En ese
sentido, se insiste en la necesidad de desarrollar políticas fiscales y de protección social
expansivas, que hasta ahora no han tenido precedentes, pero que son necesarias y deben
desarrollarse para seguir defendiendo nuestro modelo de justicia social y trabajo con de-
rechos. 

Esta situación se manifiesta en la necesidad de seguir trabajando en la promoción de
medidas adecuadas para proteger a los trabajadores más vulnerables, incluidos a los tra-



bajadores por cuenta propia o independientes, así como a los trabajadores temporales o a
tiempo parcial. De igual modo, este frente de atención se proyecta, con carácter general,
sobre los empleados que soportan grandes dosis de precariedad laboral, las cuales no les
permiten tener un acceso suficiente a las medidas de protección social. Esta situación
afecta a aquellos trabajadores que no reúnen las condiciones para obtener una protección
por desempleo o el mismo acceso a la asistencia sanitaria, y a los que resulta extremada-
mente difícil darles una respuesta protectora ante situaciones de necesidad.

Ciertamente, una vez más, el Derecho del Trabajo se encuentra ante la difícil tesitura
de delimitar los límites. Es decir, actualmente se deben trazar nuevos límites que den
sentido a los límites preexistentes. Ello nos lleva a un profundo debate, incluso previo a
la crisis del coronavirus, en el que se ha confundido ciertamente la función del Derecho del
Trabajo respecto de la desregulación laboral. En otros tiempos se ha hablado de un proceso
acusado de regulación laboral, sin que ello deba de significar, porque no puede serlo por
esencia, la desaparición absoluta de las reglas de trabajo. Nos referimos a unas normas
laborales que son importantes en tanto en cuanto son necesarias para el desarrollo del tra-
bajo productivo. Dichas reglas no pueden ser establecidas unilateralmente por una sola de
las partes de la relación laboral. Estas normas laborales se tienen que adaptar permanen-
temente a la coyuntura económica y social. Sin embargo, fuera de este ámbito ligado al
contenido económico del Derecho del Trabajo, debemos resaltar el núcleo duro de nuestra
disciplina, dirigida a la protección de la persona. 

Las reglas laborales relacionadas con los derechos fundamentales en el trabajo
son esenciales e indisponibles y forman parte del orden público laboral. Precisamente
estas reglas son las que la actual crisis económica y social ha venido a poner en valor.
Esta situación evidencia la necesidad de adoptar medidas estructurales orientadas a la
conservación de la función protectora del Derecho del Trabajo. Sin duda, la combinación
de ambas perspectivas permite una regulación laboral eficiente y sostenible, que hace po-
sible el buen funcionamiento de la economía y de las empresas, y vienen igualmente ase-
gurar a las personas trabajo decente y con derechos. Sin duda, estamos ante una
dimensión que debemos desarrollar a través de la Agenda 2030 de Naciones Unidas. En
concreto, se trata de un mandato internacional representado en el objetivo de desarrollo
sostenible número 8, relativo al desarrollo del trabajo decente en un modelo de desarrollo
económico sostenible. 

En efecto, en esta coyuntura el Derecho del Trabajo no es un derecho exclusivamente
ligado a las personas, aunque evidentemente es un derecho sustancialmente creado para
proteger a las personas empleadas. Se trata, en definitiva, de un derecho para las personas
en el trabajo. Ello se vincula a su profundo fundamento humanístico, que no se puede des-
configurar, ni siquiera coyunturalmente. Desde esta perspectiva, el Derecho del Trabajo no
persigue solamente un equilibrio económico, sino que está orientado consustancialmente
hacia la protección de la persona con el fin de que ésta no sea tratada como un objeto o
una mera mercancía. De ahí, la necesidad de conservar la función del Derecho del Trabajo
como rama protectora de la persona libre y del trabajo digno.
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A pesar de esta perspectiva internacional ligada a la actual crisis del coronavirus, evi-
dentemente debemos de realizar una mirada en clave nacional. Esta referencia se puede
aplicar igualmente a las distintas realidades nacionales. Con carácter general, la acción
normativa de los Estados se ha manifestado a través de respuestas sobrevenidas ante los
efectos de la pandemia en el trabajo. Dichas medidas laborales han provocado una autén-
tica transformación en la orientación de nuestra área de conocimiento. Sin duda, se ha
producido una evolución del Derecho del Trabajo a raíz de la pandemia, criticándose
en gran medida las elevadas dosis de improvisación, las contradicciones normativas y
la imprecisión en la delimitación de conceptos tradicionales aplicados a una nueva realidad.
Se ha llegado a afirmar, quizá con exceso, que en un año de pandemia se ha producido un
nuevo Derecho del Trabajo. Sin duda, el Derecho del Trabajo ha intentado dar una res-
puesta tuitiva ante una nueva realidad, pero evidentemente siguen estando pendientes di-
chas reformas estructurales y de reafirmación del modelo de protección laboral y social.
Hemos asistido a una legislación urgente para hacer frente a una situación de coyuntura
de crisis, regulando múltiples materias laborales y de Seguridad Social. En este sentido,
se han aprobado distintos reales decretos leyes, junto a numerosas órdenes ministeriales
e instrucciones gubernativas, que han dado lugar a una cascada de regulación ciertamente
inabarcable. Se trata de una legislación laboral de pandemia, que ha venido a generar
grandes dosis de inseguridad jurídica y un nivel de estrés en los operadores jurídicos a la
hora de interpretar el Derecho del Trabajo. Se trata de una situación que se ha desarrollado
de forma transversal, afectando en su conjunto al laboralismo y muy especialmente a la
propia jurisprudencia social. 

Este marco normativo excepcional, evidentemente tiene fecha de caducidad. Es por
ello, que se precisan reformas de fondo y estables para afrontar la salida de esta crisis y
la previsión de los nuevos contextos de riesgo en el mundo del trabajo. Con todo, y a pesar
de las críticas, se puedan indicar que el Derecho del Trabajo desarrollado durante la
pandemia ha tenido igualmente una finalidad positiva, en la medida en que el objetivo
ha sido salvaguardar el empleo. Dichas medidas laborales de coyuntura han estado
orientadas a mantener el empleo, en espera de una demandada reapertura y posterior re-
activación de la economía. En dicha situación se han producido cambios en las formas de
trabajo, se ha fomentado el trabajo remoto, se han reorganizado los sistemas de organiza-
ción de la actividad laboral de las empresas y se han potenciado, entre otros aspectos, las
políticas empresariales orientadas a la flexibilidad horaria. Con todo, sigue siendo un reto
pendiente la mejora de las medidas de conciliación laboral y el respeto de la desconexión
digital, junto al tratamiento adecuado de la esfera privada de las personas trabajadoras. 

En España, las medidas orientadas a la salvaguarda del trabajo han venido a evitar pre-
ventivamente los despidos, asegurando protección social gracias a la mejora de las pres-
taciones por desempleo. Igualmente, se han incluido, aunque más tímidamente, medidas
orientadas al mantenimiento de las empresas a través del acceso al crédito oficial con bajos
intereses y con la posibilidad de demorar el cumplimiento de las obligaciones fiscales y de
seguridad social. Precisamente, esta última faceta ha sido uno de los aspectos en los que
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se han demandado especiales ayudas económicas, con el fin de mantener el tejido em-
presarial consolidado previamente. Sin duda, el hándicap reside en la propia situación ac-
tual, por naturaleza imprevisible y cambiante, que demanda en estos momentos de la crisis
cambios constantes en las reglas laborales, en gran medida acompañados por la propia
evolución de la pandemia. Lo que no cabe duda es que el Derecho del Trabajo ha des-
empeñado un papel decisivo en la crisis. Precisamente, fue la primera disciplina que
entró en acción con la declaración del estado de alarma y va a seguir siendo un sector del
ordenamiento clave en vistas a propiciar la salida de la crisis y asentar con ello el modelo
de protección del futuro. De igual modo, el Derecho del Trabajo evidenciará después de la
pandemia su enorme importancia a la hora de superar una vicisitud social de tal calado y
demostrará con ello su capacidad versátil de adaptación a realidad y al cambio social. Evi-
dentemente muchas de las transformaciones que se han producido en las relaciones labo-
rales no serán meramente coyunturales, al contrario, tendrán una especial relevancia en
el futuro. Por todo ello, debemos seguir demandando reformas normativas para un re-
forzado Derecho del Trabajo del futuro.

En esencia, todas estas reflexiones tienen como nexo de unión la idea de síntesis, que
realza la figura del Derecho del Trabajo, a pesar de la necesidad de seguir avanzando en
reformas valientes y estructurales, que vengan a reafirmar su contenido duro de protección
ante futuras crisis económicas y sociales. En definitiva, se trata de apostar por un De-
recho del Trabajo más útil y más conectado a la realidad social del momento. Es decir,
todo ello supone trabajar por un Derecho del Trabajo en estrecha conexión con la política
social y con el mercado de trabajo, con sus agentes sociales y con las instituciones nacio-
nales e internacionales que gobiernan el trabajo. Con todo, es preciso indicar que la tutela
del trabajo tiene que seguir siendo un elemento de identificación del actual y futuro Derecho
Laboral. Este planteamiento supone seguir reafirmando la función protectora del Derecho
del Trabajo, en su misión integradora y de compromiso por la protección de la figura del
trabajador, velando legalmente por la libertad y la igualdad en el trabajo, así como por el
desarrollo del trabajo digno y con derechos.
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